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P o r J LI A N B E N E Y T 0

UANDO el peregrino en au Patria -peregrino que ho

ea romero, porque no va a Roma- piensa como ea-

pañol en las cosas crietianas, ve de tal modo maduro el eneambluje

de la tierra y el cielo, que no le extraña eae martirologio de la

peraecución aufrida en la zona dominada por el bolcheviemo y la

anarquía durante loa añoa de la Cruzada nacional.

Eepaña se preaenta ejemplarizada como hación crietiana, que

deja la sangre en teatimonio de la fe. Esos milea de sacerdotea a

los que recientemente ae han rendido homenaje en Valladolid, no

son aino la flor de una grande y fructuosa aementera centenaria.

Durante muchoa aigloa, Eapaña ae ha vertido hacia Roma, ha-

ciéhdoee peregrina en eu Patria y encontrando colinas y basíli-

cas al paeo de la Hiatoria. Pero, entre ellas, hay doa -órdenea re-

ligiosae y aaambleas ecleaiáeticaa- que ofrecen la más vigorosa

documentación. Aaí, no eetá mal que penaemos, que meditemoe,

en eate Año Santo, eobre laa Cogullse y aobre los Concilioe.



Loa Concilioa toledano^

Los Concilios eapañolee no pueden aer otros que loe toledanos,

ea decir, loa que reúne la mon.arquía visigoda en ambiente y acti-

tud aemejarite a loa del imperio griego. Fueron dieciocho, en el

miamo tiempo en que brillan loa orientalea, entre el 400 y el 700.

La convocatoria era obra del monarca. Su origen eelesiáetico

queda adulterado por la participación de loa grupoa de optimatee

y noblea, reaiduo de la asamblea germánica que ahora ya no par-

ticipa (y bien pronto lo deja también) eino en la elección del

aucesor al trono. No hay oposición de Iglesia y Eatado, eino cola-

boración e inclueo ósm^oais. Loa obiapos son las gentes máe cultae

y asesoran al rey. La Igleaia apoya a éste en loe momentoe difí-

cilea, euando la aucesión no ha sido normal y el alzamiento o la

irregularidad en el mando necesita un juicio de valor. Loe Con-

cilios de Toledo, que empiezah en el primero, contra Priaciliano e

incluyendo en el Símbolo la palabra aFilioque», reglamenta bien

pronto la monarquía fijando loa deberea de honra y de obediencia,

así como lae condiciones de loe miembroe del Oficio palatino 0

aula regia. En el III, se acepta la profeaión de fe de Recaredo,

a cuya converaión aigue la de los nobles y el pueblo. En el ^V,

SaYi Isidoro eetimula la preparación científica de loa clérigoa y or-

ganiza eacuelaa para eclesiásticoa. Inaiate en la unidad bajo la con-

Eigna de un reino y una fe. El V, aigue las indicacionea de Suintila

y ae ocupa de la legialación contra los judíos. El XII, en fin, atien-

de al tema de la auceaión de Wamba por Envigio, aplicahdo crite-

rioa que conatituyen doctrina política valioea.

No puede decirae que los Concilios toledanoa aean aimplea Con.

cilios de la Iglesia, como ee también inexacto euponerlos antece-

dehte de las Cortea. Son asambleae de carácter mixto, o bien fun-

damentalmente eclesiáeticae, pero sometidas a influencias secula•

res análogas a las que hacen que en Oriente domine el emparador

al Papa. 35



Los monjes medreveles
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La Edad Media mueatra doe momentoe a loa que correaponden

doe modoe : la época de economía agraria, a menudo cerrada,

que encaja con el monaquiamo de grandea monasterioa autónomoa,

y la época de la economía urbaba que caea con lae órdenea men-

dicantea. Al primer tipo corresponde la Orden benedictina. San Be-

nito de Nuraia. ee el fundador, que parte de la regla de San Agus-

tín y conaigue ver desarrollarae au congregación bajo la bendición

de Gregorio VII. Ejemplo de aquelloa ^onaeterioa fueron loa de

Fulda, en Alemalnia ; Bobbio, en la Italia del Norte, y Montecas-

aino, en la Italia del Sur.

Una refundición de la regla benedictina conduce a la creación

de la Orden cluniacenee, fundada por San Odón, que ae caracte-

riza por au aeveridad, por la incorporación a loe finea del de behe-

ficencia, ejercicio de la hoepitalidad, y, en fin, eapecialmente obe-

diencia al Pontífice. Reaponde así en el aiglo x a I,ae miamas razo-

nea que la Compañía ignaciana en el xvi. Loa monjee de Cluny son

loe principalea obreroa de la política de la 5ahta Sede, como se

eabe, por ejemplo, en la tarea de 1a unificación de la liturgia.

Con todo eato Cluny decae; el abad Roberto de Moleanes deja

el convento y se va con veinte de los frailea más fervorosos al

Ciater (Citeau), cerca de Dijon. Pero la reforma cobra vuelo, es.

pecialmente por obra de San Bernardo, que vitaliza el propóaito

en una exaltación de la regla primitiva, señalando eobre la pobre-

sa y la sehcillez la exigencia del trabajo manual. La reforma ea

dura y aon muchos los monjes que no peraeveran. Lae epíatolas del

Santo reaultan ejemplar teetimonio de au eafuerzo. Nacen así los

Ciatercienaea.

Eatán, en fin, también en la Alta Edad Media loa Cartujos,

creación de San Bruno, en la Cartuja de Grenoble. Une a la

regla tradicional la penitencis, la abatinencia y, eobre todo, el ai-

lencio. Señalemoa igualmente a loe Premoetratensea. Se trata aho-

ra de una congregación regular fundada por San Norberto ha-



cia 1121. Toma este nombre de su abadía cehtral, del Premonetré,

cerca de Laon.

La Baja Edad Media, que vive un nuevo clima, provoca otroe

tipos dé monasterios. Todavía la vigencia de la regla agustiniana

se encuentra presente en la obra de reunióa, planteada por el

Papa Alejandro IV, de las distintas congregaciones que la eeguíah

en la iínica de Ermitaños de San Agustín, hacia 1256. Figura fun-

damental de esta reforma es Egidio Romano.

Las doe grandes órdenes de la época son los franciscanos y loe

dominicos.

La Orden de los Franciscanos Minorita's es fundación de S. Fran-

cisco de Asís, y eupone una hermandad de pobres penitentes con

regla propia. El fin de la hermandad es la contemplación. Sus
miembros ho tocan el dinero y no buscan sino las cosas necesa-

rias para la subsistencia. Bien pronto, sin embargo, este primitivo

rigor ha de templaree. La necesidad de estudiar obliga a mitigar

el estatuto de pobreza y en vez de hacer de cada monje un men-

digo, organiza el euvío de recolectores de limosnas. Frente a esta

mitigación, surge un partido primitivista que apoya el grupo de loe

Espirituales, y conduce al qstablecimiento de comuniades que

desobedecen al jefe de la Ordeh, fundando los llamadoe Frat^ce-

los. La opusición es tal, que ha de concluirse en secesión, seña-

lándose en 1368 como dos congregeciones : los Observantes y los

Claustrales.

La Orden de los Predicadores es fundación de Santo Domingo

de Guzmán, nacido en Calaruega. El motivo inmediato fué la

predicacióh contra los albigenses. Y vino a aignificar un reproche

a los cistercienses, cuya obra apoetólica perdía eficiencia. Como la

tarea esencial fué la predicación y la cura de almae, los domini-

cos tuvieron que dar cabida en eus reglas al régimen de dispenea

de lae obligaciones de la comunidad para poder atender aquel fin.

Aprobada por Honorio III, mantiene también, como los francis-

canos, la pobreza perfecta, por decisióh del primer capítulo, cele-

brado en Bolonia en 1220, es decir, en proximidad a la fecha de 37



aprobación de la Orden Franciacana. El litigio sobre la pobreza

ae da también aquí y conduce, por obra de Martín V, en 1423, a

la autorización de poaeer.

^:paña y el hÍonacafo moderno
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La Edad Moderna se encuentra con doa nuevos problemas : el

de la eeceaiób de media Europa por el luteraniamo y el de la in-

corporación de1 Nuevo Mubdo. A elloa atiende, como función

determinante de eu propio ser, la Compañía de Jeaús, fundada

por San Ignacio de Loyola en 1540. Quiere la educación de la

juventud para defender la confeaión católica y la miaión entre

gentilea. La regla igbaciana establece la renuncia a loa ejercicioe

ordinarioa de la vida monáatica (sobre la línea de diapeneae, seña-

lada por los dominicoe), a fin de preparar mejor a aus monjee

para cumplir loa finee eapecíficos. Se euprime así el oficio de coro.

Y, en fin, ae vigoriza el mando mediante un generalato vitalicio.

Algo ha de decirse, para concluir esta rápida vieión, sobre lae

órdenea españolae. Por lo pronto, tabto en la dominicana como en

la ignaciana, la aportación nacional fué poderoaíaima y, ademáe

de aua fundadorea, brillaron en ellae, reapectivamente, Melchor

Cano, Fray Luia de Granada, Franciaco de Vitoria, San Franeisco

Javier, Franciaco Suárez, Juan de Mariana.

A1 acoger órdebea extranjeras las dimos nuevae vida y matiz.

De los franciecanoa aurgen hombrea como Cisneros, Eatella, Mori-

llo, Fray Juan de los Angelea, Fray Antonio de Guevara, etc. De

los aguatinoa brillan Luis de León, Tomás de Villanueva, etc. Al-

gunas fueron aquí reformadaa : los carmelitae, por San Pedro de

Alcántara, que da origen a los alcantarinos, y por Sahta Teresa y

San Juan de la Cruz,

Son fundacionea españolas, la Orden de la Merced, reaultado

del interés de los 5antoa Pedro Nolasco y Raimundo de Peñafort,

junto cob Jaime I: para la redención de cautivos; las Eacuelas

Píae, creación de San Joaé de Calasanz, dedicada a la enseñanza.

Y en fin, órdenea contemplativas, frente a eatas activas, como las



Concepcionistas, estimuladorae del culto a la Inmaculada, donde

brilla la consejera de Felipe IV, Sor María de Agreda. También,

los Hoapitalarios de San Juan de Dios, dedicados al cuidado de los

enfermos. Y en fin, todavía en el siglo xut son fundácionea eepaño-

las : loa Misioneros Hijos del Inmaculado Corazón de María, obra

del Padre Claret; las Terciariaa Carmelitas, de la Beata Joaquina

de Vedruna, y las Adoratrices de Santa María Micaela, Vizcondesa

de Jorbalán.

^No se ve mejor así --^ntre concilioe y cogullas- ese Marti-

rologio reciente? ^Y no eatá en au lugar tomar cuenta de todo eaLo

mientras loe peregrinos acuden a Roma?

.

39




